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IÍ Hme DE PEim 
DRAMA EN TRES ACTOS EN VERSO 

DE 

MADRID. 

IMPRENTA DE D. JOSE RE PUL LES. 
Marzo de iSm. 



PERSONAS. ACTORES. 

LUZ. Doña Matilde Diez. 
VITIZA Dan Ju l ián Romea. 
ALICIO (ó PELA YO) Don Florencio Romea. 
GERONGIO Don Pedro Sobrado. 
AZAEL Don Lázaro Pérez. 
MERVAN Don Patricio Sobrado. 

ESCLAVAS, SOLDADOS, CONJURADOS, ACOMPAÑAMIEMTO. 

La escena es en Túi por Marzo ó A b r i l del uño 702. 

La acción pasa en el palacio del rey. 

Este Drama, que pertenece á la Galería Dramát ica , es 
propiedad del Edi tor de los teatros moderno , antiguo 
español y estrangero ; quien persegu irá ante la ley al que 
sm su permiso le reimprima ó represente en algún teatro 
del reino ó en alguna Sociedad de las formadas por accio­
nes, suscripciones o' cualquiera o,tra contribución pecunia­
r i a , sea cualfuere su denorninacion , con arreglo a lo pre­
venido en las Jieales ordenes de 5 de Mayo de 1837, 8 ¿/e 
J b r i l de 1839./ 4 de Marzo de 1844, relativas á la propie­
dad de las obras dramáticas . 



Antecámara del rey. Dos puertas laterales i j una en el 
fondo. 

E S C E N A P R I M E R A . 

MERVAN. AZAEL. 

AZAEL. Salud al siervo. 
MER. Salud 

al mercader. 
AZAEL. A juzgar 

por el vestido, eres moro. 
MER. Y tú judío. 
AZAEL. ES verdad. 

Azael me llamo. 
MER. Creo 

no haberte visto jamás. 
AZAEL. Ni yo á t i ; mas te conozco. 
MER. A ver. 
AZAEL. TU nombre es Mervan. 
MER. Cierto. 
AZAEL. Soldado y amigo 

fuiste del gran general 
Muza en Africa. 

MER. Sí fui. 
AZAEL. Cautivo en Galicia estás 

hace seis años. 
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MER. 

AZAEL. 

MEU. 
AZAEL. 
MEU. 
AZAEL. 
MER. 
AZAEL. 

MER. 

AZAEL. 

Fui preso 
en un combate naval. 
Y desde que Muza supo 
tu infausta cautividad, 
cada primavera envia 
un emisario sagaz 
que te rescate si quieres 
adquirir la l ibertad, 
y si no, de tí reciba 
relación individual ^ 
de lo que hubieres podido 
en palacio averiguar 
como esclavo de Viliza , 
que es rey de los godos ya. — 
Esta vez vengo yo á Túi 
de emisario. 

La señal. 
Es este sello partido, (Sácalo do la bolsa.) 
Mira aquí la otra mitad. {Sácala de la faja.) 
Confróntala, 

Está bien, 
Dime 

si te debo rescatar. 
Nada menos,—Cierta noche 
fui testigo presencial 
de un lance que el rey á todos 
quisiera siempre ocultar, 
y desde entonces con él 
gozo de una intimidad 
como de c ó m p l i c e , — P u e d e s 
cuanto quieras preguntar. 
Muza, ansioso de estender 
el dominio musulmán, 
quiere saber si es ya tiempo 
de que atravesando el mar, 
cubra de blancos turbantes 
la España meridional : 
quiere saber si ese rey 
que acaban de coronar 
los godos, es enemigo 
temible para el Islam, 
si es amado de su pueblo. 



MER. 

AZAEL. 
MER. 

ÁZAEL. 

MEU. 

AZAEL. 
MER. 

AZAEL. 
MER. 

y si por él lidiará. 
¿Has estado tú en España 
antes ? 

Si. 
Entonces sabrás 

que la pueblan. con mayor 
ó menor antigüedad. . . 
S i , tres razas, primitiva 
romana y setenlrional, 
sin contar la mia, siempre 
aislada entre las demás. 
Tres pueblos hay a q u í , dos 
bien mezclados, y uno mal; 
este, el godo, manda; aquellos 
le sirven á su pesar. 
Godo y español-romano 
se tienen odio mortal: 
los godos entre sí abrigan 
intestina enemistad, 
en dos bandos divididos 
que se hacen guerra tenaz: 
uno ha logrado á Viliza 
en el trono colocar; 
otro pretende á Rodrigo 
vestir la púrpura real: 
nación tan desavenida 
fácil es de subyugar. 
¿ Y el rey ? 

Siempre fluctuando 
entre la benignidad 
y la violencia, á un delito 
ya se ha dejado arrastrar: 
si hay ocasiones que irriten 
su fogoso natural, 
no será el último. Pronto 
muestras de si nos dará. 
¿ Pronto ? 

Difunto su padre, 
partió con celeridad 
Viliza á Toledo ; allí 
su coronación legal 
pudo obtener; aquí en tanto 



se alzó la parcialidad 
de Rodrigo, todavía 
muy débil para luchar. 
Vuelve Vitiza ; al saberlo 
se conmueve la ciudad; 
Rodrigo con sus hechuras 
toma un bajel y se va 
de España; el rey á la reina 
culpa de complicidad 
con los rebeldes, y anula 
el vínculo conyugal. 
Hoy presos cien conjurados 
aguardan con ansiedad 
la sentencia : tú por ella 
de Vitiza juzgarás. 

AZAEL. ¿Temes un fallo severo? 
MER. Si se llega á interesar 

en favor de los culpados 
Luz, misericordia habrá . 

AZAEL. LUZ... 
MEP.. ES viuda de Favila , 

un ilustre capitán 
tio de Rodrigo : el rey 
nada le sabe negar, 
pues por ella arde en amor. 

AZAEL. Vacío el lecho nupcial 
del rey, ¿le ocupará Luz? 

MER. ¡Oh! no lo permita Alá. 
¡ No tenga al lado Vitiza 
nunca un genio tutelar 
que le encamine hácia el bien 
cuando se incline hácia el mal: 
no! tiranice: los godos 
su yugo rechazarán; 
y cuando mire Sevilla 
nuestra bandera ondear, 
los romanos-españoles 
de brazos se cruzarán 
viendo impasibles la ruina 
del trono peninsular, 
cuya base no afirmaron 
la justicia y la igualdad. 



Contenga al África Muza; 
deje á España acelerar 
su pérdida propia; abrúmela 
después con la inmensidad 
de su poder; y la España , 
no hay duda, sucumbirá. 

AZAEL. Gente viene. 
MER, [Señalando una ¡moría lateral.) 

Pasa alli . 
AZAEL. Quisiera al rey presentar 

unas joyas. 
MER. No es ahora 

tiempo ; después le verás. [Vme Ázaol.) 

ESCENA 11. 

GERONCIO. MERVAJf. 

GER. Siervo del rey. Dios te salve : 
dirige por caridad 
á un romano sacerdote 
forastero en el lugar, 
que necesita, que anhela 
ver de Vitiza la faz. 

MER. Mala hora de hablarle escoges. 
Acabado de llegar 
el rey á Tú i , recibe 
el parabién que le dan 
los caudillos de Galicia. 
Por aqui debe cruzar; 
pero... 

GER. A l paso puedo... 
MER. Yo 

te daré comodidad 
para verle á medio dia. 

GER. El viene. 
MER. Pues calla ó sal. 



ESCENA I I I . 

YITIZA, ACOMPAÑAMIENTO. GUARDIAS. MERVAN. GERONCIO, 

VIT. Con gozo, ilustres varones, 
con gratitud singular 
las protestas escuché 
de Yuestra fidelidad: 
al mismo tiempo justicia 
"vinisteis á reclamar; 
i d , príncipes godos, id 
con mi promesa formal 
de que daré á los rebeldes 
una lección ejemplar. 

(Vase el acompañamiento.) 
MER. Sigúelos, clérigo. {Aparte á Geroncio.) 
GER. {Separándose de Mervan y dirigiéndose al rey.) 

Esclavo, 
quita. — Señor , escuchad. 

VIT. NO tengo tiempo. {Cruzando el teatro.) 
GER. Sois rey. 
VIT. ¿ Quién se atreve á replicar? 

j Un sacerdote! 
GER. Un humilde 

presb í te ro , que ademas 
antes era esposo. 

VIT. Y bien... 
GEN. E l apoyo de mi edad 

anciana, mi hijo Al ic io , 
que ahora cuenta poco mas 
de ios tres lustros, ayer 
con bien poca humanidad 
fué encarcelado por cómplice 
del tumulto popular. 

VIT. ¿Le prendieron á tu lado? 
GER. ¡ Ah señor! 
VIT. Di la verdad. 
GER. NO la puede á vos ni á nadie 

un sacerdote negar. 
Há un mes que Alicio faltaba 
de la casa paternal. 

VIT. ¿ Con licencia luya ? 



GER. NO. 
VIT. ¿No? ¿Fugitivo quizá? 
GER. SÍ. 
VIT, Trabajo no pequeño 

juzgo que te ha de costar 
Ja defensa de ese mozo, 

GER. NO me supongáis capaz 
de pedir una merced 
que repugne á la equidad : 
no; si es delincuente Al ic io , 
su culpa debe pagar; 
mas permítaseme verle : 
yo con el ruego eficaz 
de la princesa Luz. esto 
de vos pretendí alcanzar, 

VIT, ¡LUZ! ¿La viste ? Y qué? ¿Mostró 
por t í ? . . . 

GER. ¡ Cuánta es su bondad! 
Pero ha dicho que temía. . . 

VIT. ¿ Qué ? 
GER. Vuestro enojo escitar, 
VIT, ¿ Por qué ? 
GER. Porque le era fuerza 

con otra importunidad 
acudir también á vos. 

VIT. ¿ Otra ? 
GER. Suya. 
VIT. ¿Suya? ¿Cuál? 
GER. YO respeté su secreto, 

como os podéis figurar, 
VIT, [A Mervan.) 

Avisen á la princesa 
que venga. 

MER. Se avisará, (Fase.) 
VIT, ¿Dónde está preso tu hijo? 
GER. Aquí en la torre. 
VIT. Podrás 

verle cuando quieras. 
GER. ¡ O h , 

s eño r ! 
VIT. Le doy facultad 

para andar por mi pretorio, 
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no traspasando el umbral. 

GER. YO respondo... 
VIT. En nombre m i ó , 

á él y á t i os hospedará 
Luz. 

GER. Señor, ¡ tanta merced! 
Dadme la mano á besar. 

VIT. [ A l gefe de la guardia, después de haberle 
hablado en secreto.) 

Acompáñale á la tor re , 
y anuncia mi orden allá. 

GER. ¡Bendiga vuestro reinado 
la divina majestad! 

(Vanse Geroncio y la guardia.) 

ESCENA I V . 

MER VAN. VITIZA. 

MER. Aviso á Luz envié. 
VIT. Y acerca de ella en mi ausencia 

¿qué logró tu diligencia 
descubrir? 

MER. Bien poco sé . 
VIT. ¿Llora ya con mas templanza 

la pérdida que ha sufrido? 
MER. Ni aquel pesar ha cedido. 

ni aquella sed de venganza. 
VIT. ¡ De venganza! 
MER, La aniquila 

cada vez ansia mayor 
de dar con el matador 
del malogrado Favila. 

VIT. ¿Tiene sospechas?... 
MER. Ninguna. 
VIT. Solitario era el paraje; 

yo no llevaba mi trajo; 
cubierta estaba la luna. 
Pero al salir á la plaza... 
Aquel joven imprudente 
que hallé. . . 

MER. ¿Aquel que os hizo frente 
con un venablo de caza? 



11 
"VIT. ¿Quién seria? E l , aunque poco, 

me hirió t ambién , y cai. 
MER. Tal vez no será de aqu í , 

ni vuelva jamás tampoco, 
VIT. De atormentarme no cesa 

el recuerdo... 
MER. NO andéis triste 

por eso. 
VIT. ¿Qué descubriste 

acerca de la princesa ? 
MER. Lance de entidad liviana 

es, aunque algo peregrino. 
De Norba-Cesárea (1) vino 
á ver á Luz una anciana, 
que parece fué su sierva 
de mas confianza un d í a , 
y á quien ella todavía 
cariño grande conserva. 
Esta venida influyó 
de modo en la triste viuda, 
que desde entonces, no hay duda, 
su dolor se exacerbó 
sin trazas de que le rinda 
el tiempo con su poder. 
Luz después no quiere ver 
ni aun á su hija Hormesinda, 
á quien (y es raro misterio 
lo singular del antojo) 
ha mandado con enojo 
conducir á un monasterio. 
Luego á cada instante clava 
su mirada zahareña 
Luz en una arca pequeña 
que le ha traído la esclava: 
y tan pronto se la ve 
el arca besar gimiendo , 
como embravecerse asiendo 
aquel venablo que hallé 
cuando Favila m u r i ó , 
y fué del joven insano 

( i ) Hoy Alcántara. 



que alzó contra vos la mano, 
y al veros en tierra huyó. 

VIT. ¿ Contiene el arca un objeto 
que á Luz su pesar agrave? 

MER. (Viendo venir á la princesa.) 
Sola ella guarda la llave 
de tan oscuro secreto. {Vase.) 

ESCENA V. 
L U Z . V I T I Z A. 

Luz. Señor . . . 
VIT. ¡Cómo¡ ¿tan vencida 

por la aflicción os hal lá is , 
bella Luz, que os olvidáis 
de darme la bien venida? 

Luz. Siempre el triste obra sin tino 
desagradaros temí : 
dama de la reina f u i , 
y es Rodrigo mi sobrino. 

VIT. ¿ Por qué tan injustamente 
habéis de mí sospechado 
que puedo con el culpado 
confundir al inocente? 

Luz. Disimulad un error 
que es de mis pesares hijo. 

VIT. Para perdonarlo, exijo 
que me pidáis un favor. 

Luz. Dad alguna libertad 
á un joven qne anoche preso.., 

VIT. Conseguido tenéis eso : 
procurad por vos, hablad. 

Luz. Que uséis de clemencia pido 
con la turba sublevada. 

VIT. Bien: quedará sepultada 
su traición en el olvido. 
Me anuncia una profecía 
que los ojos p e r d e r é , 
si cauto guardar no sé 
mi persona y gerarquía ; 
pero aunque raye en estrema 
hoy quizá mi confianza , 


